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“El espejo de la consciencia es lo importante, no lo que refleja. Deja que se vayan las quejas. El espejo no prefiere, no juzga, no condena. La naturaleza de la consciencia, en la fuente, es simplemente como un espejo”. 

—Osho, The Book of Nothing: Hsin Hsin Ming, charla 4

“Siempre fuiste mi espejo, quiero decir que para verme tenía que mirarte”.

—Julio Cortázar

“Si aún estás buscando a esa persona que cambiará tu vida, échale una mirada al espejo”. 

—Roman Price

“La gente ordinaria espera que la vida le descubra sus secretos, pero para unos pocos, los escogidos, los misterios de la vida se revelan antes de que el velo se haya alzado”. 

—Oscar Wilde

“Si no se hubiera quemado la biblioteca de Alejandría, ahora estaríamos viajando por las estrellas”.

—Carl Sagan

“Cuando alguien reza, ¿a quién reza?, ¿a su Dios o al Dios de su vecino que puede que sea musulmán o budista? Naturalmente, reza al Dios al que le han enseñado a rezar. El hecho de que existan distintas religiones y distintos dioses es un indicio de que las diferencias son las que cuentan. Cada raza y cultura a través de la historia ha desarrollado su propia idea de Dios. Nacer en una época y en un lugar concretos tiene sus consecuencias. Una de ellas es que heredamos el sentido de lo sagrado de esa cultura. Luego, cuando crecemos, adaptamos ese sentido a nuestras necesidades y creencias auténticas. Nos dan un modelo a seguir, pero con el tiempo descubrimos nuestro molde”.

—Samantha Devin

“Aprende a ser como el ave Fénix irguiéndose, regenerándose después de cada golpe y caída, aprendiendo de la adversidad y del dolor y triunfando de la muerte con la vida del alma”.

—Maestro Saint Germain

“La ciencia debe ser parte de la naturaleza y de la realidad misma. Fuera de las leyes físicas y químicas presentadas en la teoría cuántica, debemos considerar la existencia de una naturaleza muy distinta, hasta ahora poco conocida para el ser humano”. 

—Niels Bohr, premio Nobel de Física

“El presente no es más que el regreso de un futuro que yo habría creado en el pasado”. 

—Jean Pierre Garnier

“No creáis nada por el simple hecho de que muchos lo crean o finjan que lo creen; creedlo después de someterlo al dictamen de la razón y a la voz de la conciencia”. 

—Buda Gautama

“Llegará un momento en que creas que todo ha terminado. Ése será el principio”. 

—Epicuro

“Porque los que viven saben que han de morir: mas los muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en olvido”. 

Eclesiastés 9:5

“La cegadora ignorancia nos confunde el camino. ¡Oh, miserables mortales! Abrid los ojos”. 

—Leonardo da Vinci

“En el comienzo Dios dijo: ‘Que se haga la luz y la luz se hizo’; entonces, todo lo que se generó desde allí (galaxias, universos, planetas, estrellas, árboles, nubes, montañas... incluido tú) también tiene que ser luz”. 

—Guillermo Ferrara


Nota del autor

Este libro me obligó a sacar lo mejor de mí. 

En el transcurso de su escritura aparecieron pruebas y retos en los que tuve que elegir entre la luz y la oscuridad, la virtud o la tentación, la gloria o lo efímero. Como sucede a todas las personas, la batalla se libra en el corazón y la mente, allí está el laboratorio. 

Espero que lo entiendas porque tú también lo sientes.

Es una lucha intensa en varios niveles, es una elección constante, un camino abierto a la elección personal de cada uno. El instinto y la conciencia, el plomo y el oro. 

Pero soy un ser de luz enfocado en mi misión.

Elevo mis brazos y ofrezco este manuscrito a ti que lo tienes ahora en tus manos. Mis horas de trabajo, mis horas de combate.

Celébralo conmigo.

Porque hemos alcanzado la victoria.

Guillermo Ferrara


A Sandra, mi compañera de camino.
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0
El origen

Silencio.

Sólo sentía un palpitar, una presencia, un inconmensurable poder. La presencia poseía el éxtasis supremo, era el éxtasis. No había señal alguna de estrellas o galaxias, ni gases, aire, fuego, tierra, agua, espacio o tiempo; carecía de pasado y futuro, ningún punto para determinar arriba o abajo. De todos modos, aquel potencial creativo estaba intrínseco en su núcleo.

Quietud.

La silenciosa presencia estaba por todos lados.

Estaba, existía, permanecía empoderada, todo su poder consistía en contemplarse. 

Silencio. 

Un murmullo delicado al resplandor del propio ser comenzó a vibrar en los abismos de la oscuridad. Emanaba una sustancia radiante, intangible, invisible e intuitiva que pulsaba en su interior como un detonante cósmico palpitando desde siempre.

En el centro de la presencia estaba el potencial. La perfección en el silencio, en lo intangible; el colosal descubrimiento: la maravilla de saber que existe. 

Ni preguntas ni respuestas, anhelos o recuerdos, ni pasiones ni dudas. Estaba allí. Como un espejo que no puede ver todavía su rostro, una sombra que permanece agazapada detrás de un infinito telón que lo abarca todo. Un anillo sin principio ni fin, un anillo cuyo círculo de conciencia era la presencia en la quietud. 

El silencio se propagaba en un oscuro océano. Era inconmensurable, sin obstáculo capaz de limitarlo o encadenarlo. Una ola de libertad absoluta que puede conocer lo no conocido, conocer lo no manifiesto, conocer y palpitar en su propia perfección.

Aquella presencia era perfecta además de silenciosa, consciente y sagrada. No tenía mancha, ni frente ni espalda, ni lado ni forma. 

Puro deleite. 

El sutil abrazo a sí mismo.

¡Oh, la fuente suprema!

¿Qué era aquella red invisible de conciencia que estaba adherida en los misterios?

¿Qué era aquello que su magno poder perfumaba el silencio por doquier?

¿Qué era ese palpitar que estaba del derecho y del revés y que se unía tocándose a sí mismo con su propio ser existiendo desde siempre?

 * * *

Hoy es la pluma de un anciano que lo cuenta, pero allí estuve para recordar. Y recuerdo en mi interior que, de la presencia original y del silencio, surgió un deseo. 

Un deseo que lo originaría todo desde la nada.

Un deseo que sería el motor original de todas las cosas que vendrían después, la causa primordial de la razón de ser, el origen de las estrellas y galaxias, planetas y espacios, civilizaciones y misterios, razas galácticas y humanas, el origen de todo, la suprema conciencia de lo femenino y lo masculino.

Pero sucedió lo inevitable: la fuente original se deleitaba a sí misma, pero Ella sintió el deseo original. En el silencio de sí misma vibró el deseo. El deseo de la presencia fue intenso, quería compartir aquello que era y sigue siendo aún hoy y para siempre.

Aquel deseo provocó una onda, una vibración eléctrica, un chispazo de autoconciencia; como un cristal que se multiplicaba en millones de pedazos, como una lluvia que se derramaría en miles de millones de gotas, fue un inconmensurable estruendo cósmico.

El deseo de la presencia fue claro y contundente: quería verse a sí misma, compartirse en incontables formas, ser la fuente de todas las cosas. Era Ella y Él antes de serlo, era la unidad original conteniendo un perfume existencial que mucho tiempo más tarde los humanos llamarían amor. La presencia se compartiría con el anhelo de ser y extenderse en el éxtasis. 

Ser, compartir, expandirse.

Fue inmediato.

Su poder provocó una voz que tronó por vez primera. 

Tronó desde las profundidades de aquel silencio y de aquella oscuridad de las mismas entrañas de su ser.

¡Que se haga la luz!, retumbó el eco de sí mismo.

Y la luz se hizo.

 * * *

Aquella luz se disparó provocando una gran explosión. 

Aquel verbo primero iluminó su ser y se reconoció a sí mismo. Un espejo cósmico que observó su rostro y comenzó a plasmar su estigma y su marca comenzó a gestarse en el universo. La luz se dirigía hacia todos los espacios creándose y extendiéndose como una inhalación cósmica que ampliaba sus pulmones cósmicos. 

Vertiginosas y magnas mareas de fuerzas y poderes, de incontables puntos radiantes que provocó a su paso la monumental creación de billones de estrellas, planetas, galaxias, dimensiones, velos y cortinas, puentes, portales, colores y un sonido constante como el murmullo de los océanos. Un sonido que se asemejaba a un zumbido arrullador, amoroso, místico. 

Esa presencia tomó plena conciencia de lo que guardaba en su interior, ahora compartido en la primigenia obra que multiplicó como luz en diez dimensiones de diferentes vibraciones. Esa luz se vio a sí misma, estaba expresando su deseo de ser, de multiplicarse y desplegarse en infinitas presencias. Ahora no era una sola presencia, ahora era una única presencia en miles de billones de presencias.

Un despliegue inmaculado de luces, energías y formas. 

Creación de la luz. 

Y en aquella luz la presencia silenciosa pronunció un sonido. Una melodía que aún hoy se esconde visible a la vista de todos. Dijo algo que cada parte de la creación debía repetir para mantener (luego recuperar) el éxtasis original, aquella fuente que estuvo, está y seguirá estando en todos.

El sonido de su pronunciación fue un espejo que reveló en sí mismo su presencia. 

Y dijo:

Yo Soy el que Yo Soy. 

* * *

Hoy es el relato de un anciano que ha vivido muchas aventuras, que ha sabido del amor y de la luz, que ha buscado y encontrado. Que sabe que siempre ha sido esa presencia antes de ser el que soy hoy.

He sido bendecido en descifrar el secreto y reconocerme a mí mismo como la presencia original.

¿Cómo podríamos dejar de ser aquello si Aquello está por todos lados? El Todo no puede ser el Todo sin ti, sin mí, sin una de sus partes.

Me encomendaron una misión y aquí estoy cumpliéndola. 

Me encomendaron que sea yo otra iluminada voz más para desvelar a través de mi pluma el secreto de los secretos.

Me encomendaron que te haga recordar que dentro de ti vive aquella fuente que provocó la luz y que se dijo a sí mismo Yo soy el que yo soy. 

Tú eres eso. 

Sólo lo has olvidado en la ilusión del tiempo.

Espero que estos papiros no sean borrados por el fuego ni por el olvido, sino que sean un baluarte que emerge para brillar en tu interior. Los bárbaros de hoy en día quizás no quieran que lo descubras por ti mismo porque el supremo poder original volvería a activarse en tu vida y eso te haría ingobernable, consciente y libre.

Deseo que estos escritos superen el paso del tiempo y abran la puerta de la memoria que está en tu cerebro, tu corazón y, sobre todo, en el interior de tus células. Pero sé que al papel lo han quemado, saqueado y ocultado en bibliotecas secretas, sin revelar el conocimiento real a los mortales. Por ello, también lo grabaré dentro de un cuarzo prístino, para que el supremo conocimiento se transmita más allá de manos oscuras que quieran impedirlo. Los cuarzos vivientes que lleguen a tu vida estarán grabados por lo que voy a revelar en estas páginas y harán que la piedra filosofal que llevas en tu corazón se active en todo su esplendor. 

Tú tienes también el código de la presencia original grabado en tus genes. Tu árbol se remonta a las mismas raíces, sin excepción. Te lo han hecho olvidar, lo han desprogramado.

Haré lo posible para recordártelo. He sido tocado por la sabiduría de mi propia alma, la cual plasmaré en palabras que abran más las puertas en tu infinito espacio interior.

No eres el limitado ser que tú crees que eres, el que te han dicho que eres, apegado a un puñado de creencias muertas. Tú eres algo más grande, tú eres eso que originó la Creación y que pulsa ahora mismo en tu alma. 

Yo seré una melodía para tu corazón en la música de tu vida.

No será un grito, ni un dogma, ni un mandamiento; será como el acunar de una madre para que el hijo se sumerja en el más íntimo de los vínculos, como un amante susurra su amor bajo la luna. Un vínculo espiritual que te une desde el origen. 

Sólo lo has olvidado.

¿Acaso no es la misma fuerza que mueve los océanos la que palpita en el corazón de un impetuoso corcel que cabalga en los valles?

¿Acaso no es la misma luz del sol naciente en la tierra la que hay en el resto de las estrellas de los firmamentos?

¿Acaso tu corazón no late con la misma fuerza intrínseca que el corazón de tus hermanos?

¿Acaso no es la misma abundancia que hay arriba en los cielos y las galaxias que la abundancia que tú tienes en tus células dentro de tu cuerpo?

Creemos que buscando lejos encontraremos lo que tenemos cerca.

Intentaré en este relato que recuerdes quién eres, como yo he podido recordarlo en mi vida humana. 

Yo también soy el que Yo Soy. 

En esta existencia me llaman Adán Roussos, he estado en el pasado y en el futuro, he caminado por muchos lugares, he estado con los maestros de maestros y con los hermanos superiores de otras casas del Padre. 

Hoy es el tiempo perfecto para que estos escritos estén en tus manos. 

En el comienzo fue el logos, la palabra. 

Activaré en mí las palabras que vengan de la suprema inspiración para despertar en el alma nuestro origen eterno. Así es como ha sucedido esta historia…


1
Mónaco, Francia. En la actualidad

Philippe Sinclair estaba fumando un costoso habano, en la playa de Mónaco, frente al mar, debajo de una sombrilla azul del hotel Hilton.

Tumbado sobre la reposera con el torso descubierto que mostraba una atlética musculatura, descansaba sobre una toalla Lacoste. Llevaba gafas oscuras y una pequeña gorra para cubrirse del calor en el rostro. 

A unos pocos metros, sentada sobre la arena, Evangelina Calvet, su mujer, vestía un ajustado traje de baño color rosa pálido, que le marcaba su estilizado cuerpo, producto de la práctica diaria de yoga, footing y pilates. Jugaba cerca de la orilla del mar con su pequeña hija Victoria de siete años. 

En aquella playa de élite, no había más de una docena de turistas de clase alta, que leían gruesos libros y periódicos, bebían cocteles o dormían en sus reposeras. Se observaba a unos cincuenta metros, en el horizonte, una lancha de poderosos motores, una persona en un flotador, varios turistas que hablaban y reían con voz fuerte bebiendo champán.

Philippe Sinclair había decidido pasar cinco días de descanso con su familia después de varias y extenuantes reuniones con ejecutivos de Londres y Berlín, aunque el propósito principal de su viaje había sido que algunos médicos alemanes hicieran varios estudios científicos a su hija.

Philippe se dispuso a pensar en el futuro de sus negocios en sus empresas en Alemania, Estados Unidos y particularmente en Francia, pues él vivía en París con Evangelina y su hija Victoria. 

Quería disfrutar del tabaco y que vinieran nuevas ideas. Evangelina, desde la orilla del mar, lo saludó con la mano, le dedicó una sonrisa y siguió jugando con la pequeña de rizos dorados que disfrutaba del agua trasparente y cálida.

Philippe tenía cuarenta y nueve años y ejercía un gran poder. Era miembro de una poderosa familia de Europa con contactos internacionales. Había nacido en Boulogne sur mer, y estudió en las mejores universidades de Francia. Se había convertido en un erudito, dueño de una aguda inteligencia. Era un hombre hermético y serio; vinculado a negociaciones en el campo de la ciencia y la medicina de avanzada. Trabajaban a su cargo más de cincuenta profesionales de un sofisticado equipo de investigadores. 

El humo de su habano se extendía prodigiosamente hacia las otras reposeras. Fumar para él era como una meditación, un momento de relajación más que el acto de fumar en sí mismo; de hecho, era lo único que no combinaba con su forma de vida atlética.

El encargado de dispensar las sillas y sombrillas, un hombre corpulento de unos cincuenta años, de cabello rojizo debido a sus ancestros rusos, trabajaba de sol a sol para los turistas. Ese día el estrés de su trabajo hacía mella sobre su rostro que sudaba a raudales.

—Mejor por aquí, señora —le dijo el encargado a una nueva turista, con marcado acento extranjero—, pues el señor está fumando y hay mucho humo.

El encargado se mostró molesto con el cigarro de Philippe.

El francés giró la cabeza.

“Cómo se atreve”.

—¿Algún problema? —preguntó con malestar.

El encargado ruso le dirigió una mirada hostil. 

—Es que la señora no tiene por qué soportar el humo de un habano.

Philippe se incorporó con un impulso.

El encargado arrastraba la pesada reposera y la soltó inmediatamente. El sudor resbalaba por su rostro. Al ver a Philippe de pie, se generó tensión.

—Usted no puede prohibirme fumar. Yo hago lo que quiero. Y quiero que me trate como un rey, ¿entendió? No vengo a discutir con el personal de servicio, vengo a descansar con mi familia.

—Sí, comprendo. Pero la señora tiene derecho a sentarse y no absorber el humo de su cigarro.

—¿No lo entiende? ¡Búsquele otro sitio! ¡Voilá!

La señora le hizo un gesto al encargado para que lo dejara, ella se iría para otro lugar.

—No, no… —insistió el encargado que tenía el sistema nervioso alterado—. ¡Aquí no puede fumar!

Philippe se puso directamente a centímetros de su rostro.

—Le diré una cosa —graznó Philippe, con el índice de su mano elevado de manera inquisidora—. Si no quiere trabajar aquí, si no le gusta su destino, si no está satisfecho con lo que hace y cómo vive es su problema, ¡pero no venga a inmiscuirse en mi vida! ¡Déjeme en paz! Le daré una propina pero no me moleste.

Al ver que su marido estaba discutiendo, Evangelina se incorporó para ir hacia él y tratar de calmarlo. 

—Quédate aquí, le dijo a su hija.

La niña se quedó de pie con el agua a la altura de las rodillas.

—¿Qué sucede Philippe? 

—¡Este hombre! Me ha dicho que no puedo fumar, es un cabrón sin modales. 

—Tranquilo. Déjame arreglarlo.

—No se trata de dinero señora —le respondió el encargado.

—¡Pues entonces déjenos en paz! —gritó Philippe ofuscado.

—Parece que paz es lo que le falta, señor.

Evangelina le tomó la mano para tranquilizarlo. Habían sido muy duros los días de reuniones y sobre todo los complicados análisis médicos de Victoria. Philippe también estaba bajo tensión. Parecía que la quietud de estar bajo el sol y el mar sacaran a la superficie lo que las personas llevaban dentro.

—Ya hasta me quitó las ganas de fumar —dijo él despectivamente tirando el habano en la arena.

En ese preciso momento, el sexto sentido maternal de Evangelina se giró hacia su hija. No estaba en el lugar donde la había dejado. Miró hacia los lados. Nada. Su corazón se aceleró. Sus pupilas se dilataron. ¿Victoria? No pudo articular palabra. Olvidó la discusión y salió corriendo hacia la orilla.

Debajo del agua, con la velocidad de un pez, dos hombres con mascarillas, patas de rana y trajes grises de buceo jalaron a la niña de cada uno de sus pequeños pies. Uno de los sujetos rápidamente le colocó una máscara para que pudiese respirar mientras el otro le ató con una cuerda una de sus muñecas. El peso del tanque de oxígeno los mantenía hundidos en las cálidas aguas sin que nadie viese nada en la superficie. La niña estaba en shock, sorprendida. Hacía unos minutos estaba jugando con su madre, ahora sumergida por desconocidos bajo el mar.

La maniobra fue tan silenciosa y sigilosa que ningún ojo de ningún mortal había notado nada. 

La cuerda dio un tirón y comenzó a moverse ligeramente cuando la poderosa lancha aceleró. 

Debajo del agua se llevaban a Victoria a gran velocidad.


2
Biblioteca de Alejandría, Egipto Año 325, después de Cristo 

Aquella tarde el sol brillaba inmaculado y poderoso sobre el cielo de la majestuosa ciudad.

Tras las altas y talladas columnas dóricas y jónicas de un templo secundario, Filón el Sabio caminaba rápidamente hacia el final de un largo pasillo de mármol para reunirse con el comité de sabios de la poderosa biblioteca. Esa tarde lo acompañaba Vasilis el Bueno, su discípulo más cercano. 

La fama de conocimientos de Filón el griego era conocida por un extenso territorio desde Egipto hasta la Persia. Sus ojos eran de un profundo color turquesa como el mar Mediterráneo y su enigmática mirada transmitía la mística de quien posee conocimientos avanzados. La abundante barba blanca, a sus ya sesenta y dos años, le confería el respeto de los sabios, ya que en esos tiempos para griegos, judíos y egipcios la barba era uno de los emblemas de la sabiduría.

Su delgado cuerpo estaba cubierto por una túnica blanca con ribetes dorados donde tenía bordado el símbolo del meandros, el cual representaba la eternidad tanto en Grecia, Egipto y Roma. 

Sobre su cabeza poblada de largos cabellos blancos, portaba una delgada corona de oro con varios jeroglíficos y símbolos, entre otros una X con piedras semipreciosas incrustadas a los costados, que distinguían a los iniciados espirituales de los mortales comunes; sus pies estaban descalzos para sentir el frescor del mármol. 

—Tengo un presentimiento extraño, le dijo Filón a Vasilis, su joven secretario personal.

—¿Qué inquieta tu valiosa paz, maestro? 

—Algo en mi interior percibe un peligro cercano, una intuición de mi alma. 

Tal como Arquímedes había manifestado siglos atrás, con su famoso “Eureka”, los sabios seguían la facultad de la intuición, el sexto sentido para recibir información directamente de su alma. 

—Explícate.

—Ya lo sabrás. Quiero que estés conmigo en la reunión.

Los dos hombres bajaron el corredor donde una escalera descendía en forma de espiral. Los escalones de mármol estaban pulcramente decorados y limpios. Vasilis se anticipó para abrir una puerta de madera y luego otra más pequeña con una manilla dorada. 

Los dos hombres se detuvieron. Filón los miró a los ojos. 

—Espero que el comité comprenda el peligro que se avecina, Vasilis.

—Estoy contigo maestro.

Dicho esto, abrió la puerta hacia una amplia y lujosa sala donde reinaban las más finas esculturas, una mesa artesanalmente diseñada y vasos. Los quince sabios restantes del comité esperaban su llegada para discutir un asunto urgente al que los había congregado.

—La impuntualidad no es sinónimo de sabiduría —gruñó Filotas el cojo, quien poseía uno de los rostros más adustos y serios de todo Egipto y Grecia debido a una cicatriz en la mejilla—. Agradecería que tu sirviente no estuviese aquí.

—No es mi sirviente, es mi alumno de confianza.

Los sabios se miraron.

—Sabes muy bien que esta área es privada para el Consejo. 

Filón hizo una seña para que su discípulo esperase fuera.

Vasilis se marchó y el suave sonido de la puerta de madera labrada se escuchó al cerrarse.

—Y bien Filón, ¿qué es aquello tan importante?

El sabio se colocó a la esquina de la mesa para verlos de

frente.

—Estuve esperando la confirmación de algo que me inquieta sobremanera. De hecho, queridos consejeros —respondió Filón, con expresión tensa—, es la causa de esta reunión de emergencia.

—Muy bien, querido Filón, escucharemos atentamente tu argumento que viniendo de ti es ya una garantía. Así que ya estás aquí —remarcó Atenágoras el anciano, quien contaba con casi ochenta años—. Veamos a qué insondables menesteres se debe tu apresuramiento en reunir al Consejo de Sabios.

Todos tomaron asiento en torno a la ornamentada mesa.

—Honorables consejeros, no demoraré mi boca para compartir tan peligrosa noticia. Tengo argumentos suficientes para advertir que esta ciudad corre peligro y, sobre todo, nuestra bien amada biblioteca, lo que en ella existe y muchos reinos quieren poseer. 

—Mmm… ¿Nuevos peligros? ¿Acaso Ptolomeo no ha reforzado el ejército para nuestra defensa?

—Me temo que nos enfrentamos a algo más poderoso que un ejército físico —enfatizó Filón.

Desde hacía años, Alejandría era el epicentro de la sabiduría, filosofía y mística debido a la enorme concentración de sabios, poetas, filósofos, eruditos, místicos y magos reunidos por una causa común: la adquisición de conocimientos. 

Fundada por Alejandro Magno en el año 331 antes de Cristo con el objetivo exotérico de ser un puerto que concentrase a los territorios de Oriente para el comercio, la política y el intercambio cultural. Aunque existía una causa esotérica en torno al primer objetivo de Alejandro Magno, objetivo que el primero en la dinastía de los Ptolomeo, uno de los más confiables caudillos de Alejandro, pudo concretar.

La principal causa era fundar la Gran Biblioteca de Alejandría, con el propósito de impulsar y mantener a la civilización helénica en Grecia y en Egipto, bajo el poder de los conocimientos secretos. Bien sabían que todo hombre que tuviese aquella información grabada en su mente, poseería la más sublime riqueza para realizar el objetivo de la vida humana.

El plan de la famosa biblioteca fue elaborado bajo Ptolomeo Sóter muerto alrededor de 284 a. C., aunque la finalización de la obra máxima fue completada por su sucesor, Ptolomeo II Filadelfo unos años más tarde. 

La biblioteca estaba adornada por hermosos y abundantes jardines, una gran sala común para reuniones e incluso un laboratorio. Las salas que se dedicaron a la biblioteca acabaron siendo las más importantes de toda la institución, que fue conocida en el mundo intelectual, místico y espiritual de la antigüedad al ser un sitio de elevado poder. Con el paso de los siglos, los descendientes del primer Ptolomeo apoyaron y conservaron la biblioteca que, desde sus orígenes, mantuvo un ambiente de concentración en el estudio y el trabajo para proyectar las ideas que allí se guardaban. Durante muchos años la jerarquía que organizaba la biblioteca dedicaba grandes sumas a la adquisición de libros, con obras de Grecia, Persia, India, Palestina, África y otras culturas, aunque predominaba la literatura griega.

Cuando la biblioteca creció exponencialmente a más de 42,800 rollos de papiros y tomó gran importancia y volumen, hubo necesidad de crear una segunda biblioteca donde se había llegado a albergar casi 500,000 papiros de unas veinte páginas cada uno. 

La segunda biblioteca, donde estaban reunidos Filón y el Consejo de Sabios, había sido creada por Ptolomeo III Evergetes aproximadamente en el 210 a. C., y se estableció en la colina del barrio de Racotis, un lugar de Alejandría más alejado del mar, en el antiguo templo erigido al gran sabio de griegos y egipcios, el dios Serapis. Este segundo edificio era considerado como uno de los edificios más bellos de la antigüedad; pero lo más importante era que allí se guardaban libros secretos sobre diversas prácticas esotéricas y herméticas que enseñaban los rituales y conocimientos para reconectar al hombre con el ser supremo. Aquella área del edificio estaba más custodiada debido a los anteriores incendios donde se habían quemado varios volúmenes.

Los redactores de ambas bibliotecas eran eruditos y sabios que hablaban varias lenguas, conocidos en Grecia por su trabajo sobre la traducción de los textos herméticos. Los redactores y traductores más famosos generalmente llevaron el título de Bibliotecario Principal y, sobre todo, eran iniciados en los misterios, un título casi de nobleza por la magnitud de la tarea.

La biblioteca en total poseía innumerables obras de un valor excepcional, títulos que estaban distribuidos en diez estancias dedicadas a la investigación, cada una de ellas dedicada a una disciplina diferente: arte, literatura, política, física, matemática, ciencia, mística, esoterismo, autoconocimiento, alquimia, astronomía y espiritualidad. 

El área esotérica de la biblioteca estaba regida únicamente por el consejo supremo, un gran número de poetas, sabios y filósofos, más de cien, entre ellos Filón, quienes se ocupaban del estudio con una dedicación total, ya que se consideraba el edificio del museo como un verdadero templo dedicado al saber.

—¿Qué amenaza puede ser más peligrosa que la invasión de un ejército enemigo, maestro Filón?

Filón se giró un instante hacia la blanca y pulcra estatua de Hermes, el mensajero de los dioses, con la mirada centrada en sus ojos.

Hizo una pausa, pensativo.

—La religión, querido Atenágoras, la religión.

—¿Acaso no convivimos con diferentes creencias, maestro? ¿Acaso no adoramos a nuestros dioses como en el principio? ¿Qué sucede ahora que turba tu calma?

—Ahora es diferente. Hay rumores certeros de un concilio secreto en Nicea, comandado por el mismo emperador Constantino y las altas jerarquías. Ya no se conforman con legalizar abiertamente la práctica del cristianismo, están adquiriendo más poder en Roma y en Grecia. Están entrando en la mente de los jóvenes como furioso fuego que arde en el bosque. La religión es más poderosa que un ejército, porque invade la mente de todo un pueblo y lo domina.

—¿A qué le temes exactamente, maestro Filón?

—No es miedo. Mi deber es preservar el conocimiento original para el regreso del hombre a Dios, el legado secreto de manuscritos que posee la biblioteca, no podemos arriesgar una pérdida por un nuevo incendio o la mutilación de libros sagrados para nosotros y las futuras generaciones.

—Llevamos años custodiando tales tesoros de sabiduría y siempre han estado a resguardo de los no iniciados. ¿Qué justifica que tengamos que estar más prevenidos ahora? 

—Todos conocen que esa llave está reservada para la iniciación final, queridos consejeros, para abrir la puerta de los misterios mayores que dan la iluminación divina al alma humana. Temo que la nueva religión no está de acuerdo con brindar el conocimiento sin su consentimiento, y lo que es mucho peor, circuncidarlo, modificarlo y manipularlo.

Los rostros de los consejeros se mostraron preocupados.

—¿Qué piensas entonces de dicho concilio? ¿Qué sabes? ¿Qué crees que harán?

Filón se inclinó hacia delante y apoyó sobre la mesa sus manos amplias y firmes.

—Constantino ya ha mostrado sus simpatías por el cristianismo al dictar el Edicto de Milán hace dos años, eso ya le ha dado a los cristianos libertad para reunirse y practicar su culto sin miedo a sufrir persecuciones. No obstante, el emperador es consciente de las numerosas divisiones que existen en el seno interno del cristianismo. Ahora decidió convocar un concilio ecuménico de obispos. Estoy seguro de que el propósito de este concilio no será sólo establecer la paz religiosa y construir la unidad de la iglesia cristiana.

—¿Qué otro motivo hace que tenga tanto empeño?

—Esa unidad es un pretexto, el motivo del concilio es quitar textos sagrados de la Biblia completa que nosotros poseemos y que celosamente custodiamos junto a los textos herméticos. En estos momentos, la cuestión principal que divide a los cristianos es la controversia arriana, es decir, el debate sobre la naturaleza divina de Jesús. Un sector de cristianos, liderado por el actual obispo de Alejandría, Alejandro, y su discípulo y sucesor Atanasio, quienes nunca me han visto con buenos ojos, defienden que Jesús el nazareno tenía una doble naturaleza, humana y divina, y que por tanto Cristo era verdadero Dios y verdadero hombre; en cambio, otro sector liderado por el presbítero Arrio y por el obispo Eusebio de Nicomedia afirman que Jesús era el único Mesías, y que ha sido la primera creación de Dios antes del inicio de los tiempos, pero que, habiendo sido creado, no era Dios mismo. 

Los sabios hicieron silencio para pensar. 

Ellos sabían que Christos, era una palabra griega que significaba “ungido en fuego”, un título espiritual de honor supremo para un hombre iluminado; y Mesías o meshisha era una palabra que provenía del arameo y significaba el “rey ungido”, igual que en hebreo ha-meshiah. 

En aquel momento era voz popular entre las jerarquías de las distintas religiones que los cristianos (los ungidos en fuego) tenían una larga lista de concilios y acuerdos secretos en la historia de su iglesia, para proclamar al nuevo mundo que Jesús era el gran Mesías esperado o sólo Christos, un simple hombre ungido e iluminado; a excepción del llamado concilio público de Jerusalén del siglo I, que había reunido a Pablo de Tarso y sus colaboradores más allegados con los apóstoles de Jerusalén encabezados por Santiago el Justo y Pedro, quienes lo avalaban de primera mano.

—¿Y tú cómo sabes, maestro Filón, sobre la naturaleza de este nuevo concilio? —preguntó Sotiris el Justo.

—Como encargado de proteger la vida espiritual y filosófica de Grecia y nuestro actual mandato en Egipto, tengo buenos informantes en muchos rincones estratégicos. Mi corazón siente que quieren arrasar con nuestros textos… y con el gran secreto.

Atenágoras lo observó con inquietud. Se puso de pie nervioso.

—¿Crees que pueden encontrar el gran secreto? ¿Crees que aunque lo tuviesen en sus manos podrían interpretarlo?

Filón asintió.

—Eso no sería lo más grave de la cuestión. Lo peor es que lo hagan desaparecer. Los hombres de generaciones futuras necesitarán la llave que abre todas las puertas —hizo énfasis en esas palabras—. Tal llave de poder, grandeza y conocimiento es la puerta de regreso a la suprema fuente. 

Los consejeros se movieron inquietos y murmuraron.

—Tienes razón, maestro Filón. Nada cuesta ser prevenidos —apoyó el anciano Atenágoras. Este poder ha estado celosamente custodiado desde hace milenios, el mismísimo Dios de los cristianos, el bienamado nazareno, lo sabía mejor que nadie.

Sotiris alzó las cejas.

—¿Cuál sería la mejor elección frente a esta posible amenaza? 

Filón se giró hacia él.

—Propongo esconder los textos herméticos con las llaves de la iluminación y la gran Biblia original en algún lugar seguro.

—¿Qué puede ser más seguro que nuestro pasadizo secreto?

—Querido maestro Atenágoras —respondió Filón—, si el emperador Constantino adquiere más poder, las élites aristocráticas lo apoyarían y encenderían a los fanáticos para incitar una revuelta religiosa y militar e invadir Alejandría. Por otro lado, el califa musulmán lo tomaría como una agresión al Islam y su credo y sus fieles pelearían hasta morir por su causa. Me temo que esa guerra religiosa podría poner rápidamente nuestro secreto a la intemperie.

Los consejeros comenzaron a hablar en voz alta entre sí. Debían estar unidos y fuertes, no eran buenos tiempos en Alejandría, salvo dentro de aquellas paredes. Todo el mundo desconfiaba de todo el mundo. 

—Consejeros, debemos hacer una elección democrática y urgente entre los dieciséis para asegurarnos de proteger el gran secreto. 

Filón había recibido informes de infiltrados en las líneas de Constantino. El objetivo del concilio de Nicea sería agrupar al cristianismo y darle más poder, quitar las piezas completas del conocimiento a las generaciones futuras para adquirir la supremacía religiosa y dominar el futuro. 

Muchos historiadores impregnaban en tinta y con debida cuenta todo lo que estaba sucediendo. Filón tenía en mente a los escribas romanos que les precedieron, como el poderoso Suetonio, guardián de los archivos secretos y bibliotecas romanas, con control absoluto de la documentación del imperio romano, mano derecha del emperador Adriano en el año 130. Aquellos antecesores habían conspirado para tergiversar y plasmar un mensaje incompleto del nazareno y su genealogía sagrada, llamándolo con el simple nombre romano de Crestos que significaba “agitador”. Lo habían hecho ver como un judío revolucionario común y corriente.

El ambiente subió más la tensión con aquellas palabras. 

Los sabios del consejo supremo también sabían con exactitud que, desde los tiempos de Egipto, Grecia, Persia, India y en los confines del mundo, desde milenios antes que el gran Alejandro Magno hubiese explorado sus tierras, los iniciados espirituales conocían con un nombre enigmático y oculto aquella llave de poder. Incluso la aristocracia y las élites pugnaban por todos los medios para sobornar a rabinos, zelotes y clérigos de poder y también por contratar los mejores escribas y expertos en arameo, hebreo, griego antiguo, jeroglíficos egipcios y babilónicos y simbologías místicas por si ofrecieran pistas reales sobre aquel enigma que les permitiría obtener más dominio sobre la plebe. Incluso sobornaban arqueólogos, eruditos, ladrones de tumbas y todo aquel que pudiese ofrecer datos. 

¿Qué tan poderosos eran esos documentos y archivos para poner en marcha una cruzada tan grande durante generaciones? ¿Qué clase de grandes conocimientos encerraban? 

Al parecer, era un legado de sabiduría que el mismísimo Jesús había compartido —una mínima parte abiertamente con el pueblo, como los diez mandamientos— y otra, la raíz fundamental, secretamente con unos pocos, los apóstoles elegidos. 

Una clave secreta para que los buscadores espirituales pudieran descubrir la verdad de su auténtica naturaleza.

Los iniciados lo conocían como El secreto de Dios.


3
Roma, Italia. En la actualidad

Mateo Toscanini había llegado a su casa más cansado que de costumbre de la misa del domingo. 

Aquella soleada mañana toda una multitud escuchó al carismático sucesor de Pedro. El sermón del Papa en la plaza de San Pedro se había basado en una paradoja un tanto polémica.

Tras finalizar los oficios religiosos, Mateo Toscanini y su amigo Adriano Figliotti volvían junto a muchos fieles, caminando lentamente por la Via della Conciliazione, una de las calles más importantes de Roma. 

Los dos amigos iban hablando de lo que habían hecho la última semana. Recorrieron los casi quinientos metros de longitud por el trayecto que conecta la Plaza de San Pedro y el Castillo de Sant Angelo.

Los orígenes de tal mítica calle se le atribuían a los últimos años de la primera mitad del siglo XX, cuando se convirtió en una de las principales vías de la ciudad y la más importante y concurrida para ir hasta el Vaticano.

La vía de la Conciliación había sido construida como una clara muestra de la unión de la Santa Sede y el Estado italiano, a pesar de que en 1929 Mussolini fue muy criticado por las obras de apertura de esta vía, especialmente por la profunda remodelación que sufrieron los barrios adyacentes.

La avenida, de enorme belleza con la cúpula de la basílica asomándose en el horizonte, tenía un carácter íntimo para los fieles religiosos, y también para los turistas que encontraban diversas tiendas de souvenirs, bares para tomar algo en las pintorescas mesitas sobre la calle y restaurantes para comer con la vista puesta en el Vaticano.

El amigo de Mateo lo invitó a comer pasta, fatto in casa, con su familia. Pero Mateo se excusó, ya que le había prometido a su esposa que iba a hacer las reparaciones en el sótano de su antigua casa.

La sucesión de la familia Toscanini le había dejado a Mateo en herencia la casa cercana al pórtico del mítico Julio César y la Roma antigua, en el barrio de La Garbatella, un rincón popular de grandes edificios modernos que se mezclan con casas antiguas que transferían el sabor de lo añejo, de la histórica Roma, generando un ambiente diferente y genuino. 

En muchos de estos hogares fueron alojados los vecinos que tuvieron que mudarse tras la transformación de la Vía della Conciliazione. Un barrio romano, donde casi en cualquier esquina se podían contemplar los colores rojo y amarillo, símbolo de la ciudad. 

Todos los que en ese barrio vivían, incluido Mateo Toscanini, se sentían orgullosos de que fuesen las casas más antiguas de toda la ciudad.

Durante generaciones aquella había sido la casa paterna de reuniones, fiestas, cumpleaños, banquetes de Pascua, Navidad y fiestas religiosas; ahí los Toscanini habían vivido desde tiempos remotos. Más de treinta generaciones habían heredado la vieja casa que, con el paso del tiempo, necesitaba cada vez más arreglos y mantenimiento. Tenía seis cuartos, tres baños, un balcón, el sótano que servía como despensa para guardar comidas, frutas secas, embutidos, quesos y vino, y un espacioso garaje donde mantenía su vieja motocicleta y su viejo Fiat color blanco, modelo 1991. 

Mateo Toscanini contaba con treinta y ocho años de edad, había nacido en Roma y desde pequeño fue instruido en el colegio y sobre todo en su familia bajo una educación católica. Era un ferviente enamorado de la iglesia. Hijo único y heredero de la vieja casona, estaba también enamorado de su esposa y de sus tres hijos, Marcos, Luca y Giovanni, de trece, once y nueve años respectivamente. Ellos eran su vida, su ilusión de vivir. Pertenecía a la clase media (aunque él se preguntaba a menudo si es que aún quedaba clase media en la actual Italia), buscaba paliar la crisis europea con varios trabajos con los que ganar el sustento para su familia. Era electricista de profesión, cerrajero y obrero todoterreno de acuerdo a como las circunstancias lo requiriesen, aunque también le ponía empeño a la carpintería, en gran parte por su amor hacia Jesús.

—¡Ya he arribado! —exclamó Mateo de viva voz cuando entró por la puerta delantera. 

Los niños corrieron hacia él, abrazándolo. 

—¡Papo!

—¡Eeeeh! ¿Cómo están mis bambini?

Los niños se fundieron en un abrazo conjunto.

—Hoy juega la Roma contra la Lazio. ¿Vamos a jugar al futbol, papo?, ¿jugamos primero, comemos y luego vemos el partido? —preguntó Marcos el mayor, con divertidos rizos dorados colgando como tirabuzones sobre la frente.

—No puedo, le prometí a la mama que iría a arreglar el sótano, además hoy no vinieron conmigo a la misa.

—¡Papoooo! ¡Vamos a jugar! —insistieron los tres al unísono, estallando en una carcajada.

—Vayan ustedes, yo iré más tarde. 

—Te lo pierdes, papo —dijo Marcos, el mayor—, dopo te ayudaré en el sótano, así terminas más rápido —Mateo los observó con profundo amor mientras los tres salían corriendo con la vieja pelota de futbol en la mano hacia la plazoleta frente a la casa.

María Progiotti, la novia de la infancia y desde hacía catorce años esposa de Mateo, escuchaba desde la cocina. Estaba horneando un pastel de manzanas para el postre, la pasta y la salsa roja estaban a punto para cuando los cuatro hombres de su vida estuviesen listos para comer. Aquella cocina hacía que todo oliera a hogar, a Italia, a familia. 

—¡Aprovecha que tienes ayuda Mateo! De hoy no pasa que arregles los cables de luz, las tuberías del sótano y la heladera, no puedo bajar a la despensa hace semanas. Lo vienes esquivando. ¡E tu laboro! 

Mateo estaba cansado. La ayuda extra de su hijo mayor le vendría como anillo al dedo. Asintió obediente.

Era un hombre que se sacrificaba por su familia y sus amigos. Él no estaba primero de la lista, primero ponía a todos los demás. A su edad se veía envejecido, como si llevara diez años más sobre su rostro, su espalda y sus manos. Era trabajador en extremo, siempre pensaba que todo mejoraría en el futuro, sin reparar en esfuerzos, aunque el futuro lo pillase sin fuerzas para soñar y con un cuerpo agotado, una incipiente calvicie y una escoliosis que le impedía dormir toda la noche de un tirón. La promesa del cielo y del paraíso le consolaba en lo profundo de su inconsciente, veía la vida humana como una lucha más que como una celebración. Pascuas, Navidad y Cuaresma las festejaba de buena gana, era su escapismo de tantos esfuerzos.

Pensar en el húmedo sótano lo cansaba aún más. Caminó en dirección a la cocina, dejando su bolso de cuero en una silla.

—¿Cómo te ha ido? —preguntó Mateo a su mujer, besándola en la frente. 

—Estuve toda la mañana aquí en la cocina, hablé con mi mama y le di el desayuno a los bambini.

—¿Qué dice tu madre?

—Nada nuevo, siempre las mismas historias.

—Me imagino —respondió con cierta ironía. No se llevaba bien con su suegra, que les contaba las peripecias de sus vecinas con la mano dura de una mujer que había abandonado sus sueños y que todo lo juzgaba bajo la mirada estricta de quienes no son felices y no quieren que tampoco los demás lo sean.

—Mis padres son mayores, tenles paciencia.

—¿Llamó alguien para algún trabajo nuevo?

—Nadie.

Mateo miró a los niños jugar al futbol desde la ventana, se veían felices, se acercó hacia la olla y mojó un pedazo pequeño de pan crujiente en la salsa roja, olía de maravilla.

—Cuidado que la salsa está muy caliente. ¿Sobre qué habló el Papa?

—Mmm… É un confuso paradosso —respondió Mateo con la boca llena—. Habló del evangelio de Mateo… mmm, Mateo 10:34.

María del Rosario Progiotti era delgada, demasiado delgada, y no porque no comiese. Debajo de la sumisa que había en la superficie se encontraba una mujer estresada, acostumbrada a trabajar de más y ansiosa por salir adelante; esos nervios le comían todas las calorías, la musculatura y la consumían por dentro. Hacia el mundo mostraba la sumisión de una fiel devota católica de corazón noble pero dentro suyo también cargaba una fuerte mezcla de emociones de rabia, desgano, enojo y hartazgo que provocaban una volcánica tensión nerviosa. Llevaba el cabello desaliñado, atado detrás con una peineta que mostraba las primeras canas que, como muestra de rebeldía, no pensaba cubrir, un vestido suelto y un tanto arrugado color marrón con lunares blancos, la piel opaca y rugosa por la ausencia del sol. Era una excelente ama de casa, madre abnegada y esposa fiel y solemne; acostumbrada de pequeña a las tareas del hogar, hermana de seis varones que vivían en diferentes ciudades de Italia, desde chica fue la mano derecha de su madre. Parecía que en su destino no hubiera tiempo libre, descanso y vacaciones. El único día que no iba a misa era justamente el domingo, para preparar el único divertimiento de la semana: la comida en familia. Pero fielmente concurría de lunes a sábado a la misa de las seis de la tarde en la parroquia local. Desde pequeña había sido instruida a la perfección y con detalle en el estudio bíblico. 

—¿El pasaje de Mateo 10:34? —hizo un silencio buscando aquella enseñanza en su memoria. Se puso más pálida que de costumbre. Tomó un suspiro, se limpió las manos con una servilleta, bajó la manecilla del fuego y tapó la olla, la salsa roja estaba a punto—. É un forte insegnamento —respondió Rosario asintiendo lentamente con la cabeza antes de recitar el pasaje bíblico. El Maestro dijo:


¡No crean que vine a traer paz a la tierra!
No vine a traer paz, sino espada.
He venido a poner a un hombre contra su padre, a una hija contra
su madre y a una nuera contra su suegra.
¡Sus enemigos estarán dentro de su propia casa!



—¡E intenso! —respondió Mateo y se sentó a la mesa que estaba cubierta por un mantel con pequeños cuadros blancos y rojos, como en los restaurantes. Ya estaban dispuestos los cinco platos, vasos de grueso vidrio y los cubiertos delicadamente acomodados. Él estaba demasiado cansado para seguir hablando del sermón del Papa, quería un poco de paz y comida, le aguardaba otro trabajo por la tarde y no podría dormir la siesta. María del Rosario se apresuró a servirle un Cinzano con soda.

Mateo ojeó el periódico del domingo ya que tenía los clasificados de solicitud de trabajo, era un ejemplar de La Repubblica, uno de los más vendidos en toda Italia.

Los titulares eran de lo más desalentadores: “Los ministros anuncian nuevas medidas”, “Alemania ajusta el préstamo a Grecia”, “Corrupción en la banca y la policía”, “La Roma buscará reivindicar su futbol frente a un alicaído Lazio”, “Guerra religiosa continúa en Medio Oriente”, “Nuevas excavaciones arqueológicas en Roma”.

—Llama a los niños Mateo, ora di mangiare. 

Mateo siguió leyendo. 

—El mundo está dividido. La misma historia día tras día.

—Cristo nos protege.

—Sí claro, pero ellos no escuchan a Cristo, tutto il mondo distraído o en medio de las guerras. ¡Cómo es posible! Tutto il mondo con los celulares, la ropa, los coches, las casas, las selfies narcisistas, los despidos masivos de trabajos, el estatus… Io sono molto stanco de ver esas vidas frívolas, sin alma, sin esperanza, todo enfocado a lo material. ¡Si viniera il Maestro per la seconda volta mucha gente estaría ocupada enviando sus correos o subiendo sus fotos a ese feibuks antes que escuchar su mensaje!

—¿Y qué quieres hacer, resignarte? Saldremos adelante Mateo.

Él suspiró con fastidio, esa clase de suspiros que vienen del cansancio, del desgano, de ver el panorama gris, que quitan el aire de la esperanza.

—El dinero no lo es todo Mateo, lo más importante es que estamos juntos, estamos sanos, má con esta buena pasta te volverá el humor. ¡Llama a los niños que se pasa la pasta! —gritó Rosario asomada a la ventana—: ¡Bambinis ora di mangiare!

En menos de un minuto, como tres huracanes, los niños se sentaron a la mesa.

—¡Primero a lavarse las manos!

Una vez listos, todos se tomaron de las manos y rezaron una oración. La comida duró poco servida en los platos, estaba deliciosa. En el arte de la cocina y en el estudio de la Biblia María del Rosario Progiotti era insuperable. En cocinar ponía toda su confianza, su lado luminoso, su esperanza. Unos años atrás, cuando Mateo no consiguió trabajo por la crisis europea, ella había ayudado en una de las trattorias del barrio de Garbatella. Tenía una excelente mano culinaria para toda la gastronomía local. Sabía al dedillo las recetas de toda la vida, heredadas por sus abuelas. María del Rosario tenía en su sangre grabada una tradición de cocina como un arte, en el que la pasta era la estrella, con platos como la bucatini all’amatriciana, los rigatoni alla carbonara o la saltimbocca alla romana. 

Rosario no le contaba a nadie, pero mientras hacía la comida rezaba mentalmente sus oraciones, se lo había dicho su madre y la madre de su madre, incluso había leído en una revista que los actuales científicos decían que eso cambiaba las partículas y mejoraba la calidad de los alimentos o algo así, en realidad a ella no le interesaba mucho la ciencia; rezar era su mayor alimento. 

En su adolescencia, cuando contaba con dieciséis años, estuvo a punto en asumir los votos de monja en el convento de las discípulas de Jesús, pero al final desistió cuando conoció a Mateo, comenzando un casto y tímido noviazgo que se fue fortaleciendo con el tiempo. Pocos años más tarde se casaron. Mateo había sido el único hombre con quien había intimado. Se había entregado en cuerpo y alma al único hombre que la vida le había dado.

Aquel domingo, como cada semana, comieron juntos, bromearon y planearon jugar más tarde. 

Al finalizar el almuerzo, Mateo se dirigió al sótano, su hijo mayor Marcos lo acompañó y los otros dos fueron a seguir jugando con otros chicos de su edad. María se quedó lavando los platos y poniendo la pasta que había sobrado en la nevera (haría una especie de croquetas fritas con el sobrante al día siguiente), dobló los manteles uno a uno y los guardó en los cajones.

Mateo caminó hacia el corredor y luego abrió la puerta del sótano, un lúgubre sitio con una destartalada escalera de madera que descendía más de siete metros bajo tierra. 

—Está oscuro papo.

—Enciende la lámpara y las velas, no hay electricidad, tendré que reparar primero los cables, luego la nevera y luego…

La sola idea de seguir trabajando un soleado domingo lo mortificaba. 

—Ya está papo. 

Había encendido la lámpara y las velas. 

Mateo bajó las escaleras, la sombra de su cuerpo se reflejó en la pared.

—Está más frío aquí.

—Bueno, comenzaré por los cables primero. Pásame la caja de herramientas. 

El niño le alcanzó una vieja y pesada caja llena de martillos, clavos y tenazas desordenada.

Mateo comenzó a martillar con cuidado sobre el área de la caja eléctrica, movió varios cables de color azul y otros rojos, los envolvió con cinta adhesiva y en menos de diez minutos tenían nuevamente la luz. El mayor problema venía detrás de la nevera, había una intensa mancha de humedad en la vieja pared grisácea. Allí, con mucho esfuerzo, corrió la nevera hacia atrás con ayuda de Marcos y la colocaron casi a dos metros. 

Mateo apoyó la mano en la húmeda pared. 

“Un caño se ha roto”.

El niño hizo una mueca de asombro al ver la enorme mancha.

—El taladro per favore.

Marcos le acercó la caja de herramientas.

—Tendré que romper la pared y cambiar el caño. 

—Avanti papo. La mama está brava.

Mateo sentía la presión de su esposa, ella era sumisa frente al mundo pero dominante con su familia. Su palabra era fuerte y la casa seguía adelante en orden mayormente por la voluntad y la fuerza de María.

Comenzaron los golpes de martillo, luego encendió la picadora eléctrica y se dispuso a agujerear la pared. 

Fueron más de cincuenta minutos que Mateo taladró en busca del tramo de caño averiado. Al fin encontró el boquete, tendría que soldar esa parte o, bien, cambiar el caño completo de más de un metro y anexarlo con otro, lo que implicaba un trabajo mayor. 

Soldarlo significaba que quizás al poco tiempo tuviese el mismo problema. 

Miró detrás de unas maderas y bolsas, Mateo tenía aquel sótano lleno de cajas, caños, herramientas, una destartalada bicicleta, lámparas añejas, libros y cortinas de ventanas; parecía un viejo almacén de cosas antiguas. En un rincón había caños de tubería de plomo. Tomó las medidas.

“Lo tengo”.

Su hijo Marcos le ayudó a llevar el caño hacia la pared, esquivaron la nevera y lo pusieron en el suelo. 

Mateo comenzó a cortar con fuerza la parte de caño que iba a reparar, debía penetrar más de treinta y cinco centímetros en la pared, donde se comenzaban a ver los viejos ladrillos rojizos originales, al fondo de la construcción.

Durante otros diez minutos dio martillazos con alma y vida, como si en aquellos golpes se fueran todas sus frustraciones, sus miedos, sus insatisfacciones, sus problemas económicos, su imposibilidad de darle a su familia un mejor estilo de vida.

Su hijo al lado lo alentaba cada tanto cuando veía que su padre sudaba. Una y otra vez, con la precisión de un reloj suizo, Mateo machacaba la pared con certeros golpes de martillo, sentía que se metía en las entrañas, en los órganos, en la piel de la vieja casa.

De pronto, el sonido seco del contacto de dos metales hizo que se detuviese. Se acercó con la linterna, no era otro caño, era metal sí, pero no había caño alguno. Con otro cincel más pequeño dio más de una docena de nuevos picazos esta vez mucho más suaves.

El niño le iluminaba con la linterna.

—¿Qué es eso, papo?

—No lo sé, parece como una plancha de metal.

Siguió el contorno de lo que parecía una plancha metálica de color dorado. La plancha era más honda y sólida de lo que parecía. 

—Esto no es una plancha de metal, parece algo más sólido.

—Sigue papo, con cuidado, a ver si la casa se nos viene encima —bromeó el niño.

Con extrema delicadeza y mucho esfuerzo, Mateo y su hijo fueron agujereando y perforando el contorno del extraño metal dorado. 

—¡Papo!

Mateo siguió picando esta vez con más rapidez, la ansiedad de saber qué era aquel metal lo impulsaba a pesar de su cansancio. Quitó más y más escombros, ya el boquete era casi de medio metro.

—¿Qué demonios es esto?

La mente del niño intuyó lo que era antes que sus ojos lo vieran. 

—¡Papo! Esto es una puerta. 

—¿Cómo es posible? 

Picó más y más fuerte, la mitad de la pared que cubría al dorado metal cayó por sí misma. Frente a sus ojos quedó la impactante figura de una imagen que llevó a Mateo hacia el recuerdo de la antigua Roma; la ciudad subterránea, la de los secretos, de los misterios, de los escapes, de los verdaderos infiernos. Aquel metal de más de un metro y medio era una antigua puerta subterránea.

—¡Ábrela papo, ábrela! 

Los corazones del padre y del hijo latían con total intensidad, como un pura sangre a punto de correr un gran premio.

Con cuidado, Mateo extendió su mano derecha en el extremo medio de la puerta cuando ésta cedió hacia adentro. 

—¡Ilumina aquí, Marcos!

El niño enfocó la linterna hacia dentro.

Los ojos de ambos se abrieron enormes hacia la oscuridad.

Un viejo, olvidado y oscuro corredor, una especie de catacumba con un largo pasadizo, se mostró ante sus ojos.

—¡Santa Madonna! ¡¿Qué misterio es esto?!

El eco de su voz se escuchó a lo largo del pasillo como un fantasmagórico llamado de los ancestros.


4
Biblioteca de Alejandría, 325 d. C.

Filón el iniciado había dejado a todo el consejo a punto de tomar una de las decisiones más difíciles e importantes desde su creación: salvaguardar el gran secreto era la misión suprema de los sabios de Alejandría. Las velas proyectaban sobre la paredes las sombras de los hombres con más conocimiento de toda Grecia.

Los sabios necesitaban votar, no sólo por ellos, tenían que asegurar un legado iniciático a las futuras generaciones. 

—Antes de llegar a una conclusión sobre el tesoro de los ancestros, quisiera proponer un plan. Por el momento, lo llamaremos “El espejo de Narciso”.

Los sabios se miraron desconcertados.

—Explícate —le pidió Atenágoras.

Filón el sabio cerró sus ojos y comenzó a decir:

—Permítanme citar una de las historias de nuestra filosofía, que todos ustedes conocen, sobre la joven ninfa poeta, que hablaba y recitaba bellos poemas sin cesar, y así mediante sus versos distraía a Hera, la esposa de Zeus. 

”Es voz popular que el divino Zeus gustaba de yacer en amor encima de las risueñas y jóvenes ninfas y, en su alegría y jolgorio, mandaba a una de ellas, a la parlanchina Eco, a distraer a Hera para que le leyera poemas e historias mientras él se entregaba al placer. Pero un fatídico día Hera se percató de los encuentros ocultos de su esposo. En su angustia, buscó a la ninfa culpable y cómplice de las aventuras del dios tronante por no decirle lo que Zeus hacía. Así, le dijo a la joven Eco que le haría pagar todas las infidelidades sexuales de Zeus; y como la causante del engaño había sido su cautivadora voz, que le engatusaba con dulces poemas e historias, se la quitaría. 

—¿A dónde quieres llegar? 

—Déjenme seguir explicando…

”Desde ese momento todos sabemos que la ninfa Eco, la que tanto hablaba, fue condenada al silencio. Eco, desconcertada por no poder pronunciar palabra alguna, limitada a repetir lo que otro le dijese, anduvo sin rumbo por las riberas de los ríos y por los tupidos bosques. 

”Sabemos que por aquellos días existía un muchacho joven, llamado Narciso, de belleza excepcional. El porte atlético de su estatura, su torso musculoso bronceado por el sol, sus brazos largos y fuertes elevaban al agraciado joven, quien poseía las facciones de su rostro tan simétricas que lo asemejaban a un dios. Su cuerpo era sostenido por sus largas y musculosas piernas, que finalizaban al borde en un abultado pubis triangular, encima de su prominente miembro viril. El muchacho poseía una mirada intensa y dulce, decían de él que no había otro más bello y que era el emblema de la prístina belleza humana. 

”La madre de Narciso había sido advertida por el adivino Tiresias de que la perdición de su hermoso hijo sobrevendría el día en que el muchacho contemplara su belleza. Predijo que su propia imagen reflejada en un espejo sería su mortal perdición. Su madre, para protegerlo, jamás dejó que el niño se viera en un espejo. Sin poder ver la imagen de sí mismo, Narciso se convirtió en un joven pensativo, callado y reflexivo, amante de largas caminatas sumergido totalmente en sus eternas reflexiones. De esta manera creció, y cada año que pasaba se hacía más evidente su perfecta armonía. Pero a la vez que sus compensados miembros se desarrollaban en proporciones perfectas, que su rostro adquiría la tersa blancura de un dios y que todo su cuerpo alcanzaba una ingrávida simetría, él seguía ensimismado en su silencio y su contemplación; solía pasear ensimismado en sus pensamientos entre la tupida maleza, ajeno al resto del mundo.

”Un día, la también hermosa y joven ninfa Eco, que vagaba por el bosque, lo contempló. No cabía en sí de gozo y amor. Un torrente de deseo sexual por el muchacho hizo que su cuerpo se consumiera en ese fuego que siente la carne cuando desea entremezclarse con el calor de otra piel y beber del placer que eleva a las almas hacia el éxtasis. La ahora muda Eco lo anduvo siguiendo por la otra orilla y cuanto más lo contemplaba más candente se mostraban su corazón, su piel y su sexo. Su corazón se aceleró, sus labios anhelaron besarlo y sus manos tocar todo su cuerpo y ser tocada. Anhelaba poder expresarle con su perdida voz todo el ardoroso deseo que por él tenía. Aunque se sentía morir, porque era incapaz de articular hasta la más mísera de las frases que corrían por su mente. 

—El deseo —murmuró Sotiris el justo—, la causa de la felicidad y al mismo tiempo de la desdicha en la existencia humana…

Filón asintió.

—Déjame continuar para que comprendan mi plan.

—Prosigue.

—En aquel momento, Narciso, quien no había captado la presencia de Eco debido a la tupida vegetación del bosque, escuchó que alguien pisaba una rama. Y gritó: ‘¡Sal ahora quienquiera seas! Que mis ojos contemplen qué clase de hombre, animal, sátiro o qué clase de diosa o criatura eres’.

”Eco repitió:… diooosa, criatuuura... eeeres.

”Y como ya no aguantaba más, ella decidió salir y abalanzarse sobre sus brazos; demostrar que ni era sátiro ni le deseaba mal alguno, sino todo lo contrario. Era una joven y bella fémina dispuesta para experimentar con Narciso el éxtasis del sexo y el amor. 

Los sabios escuchaban a Filón con suprema atención, buscando conocer hacia dónde quería llevarlos con aquella historia.

—Al salir Eco de la maleza con brazos extendidos —continuó expresando Filón con voz tronante—, el esquivo Narciso la
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